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EL ECO DE CARTAGENA 

Viernes 26 de Enero de 1883 

ECOS DE MADRID. 

25 Eoero 1883. 
La íioveU madrileña sigue enri­

queciéndose con páginas de una va­
riedad y UD interés palpitantes. 

El raparlo de esta semana tione 
de todo. 

Trazaré á grandes rasgos sus prin 
cipales peripecias. 

Aparecen en primer término lo 
que ha dado en llamarse el drama 
de la calle del Florin. 

Personages: una muger de 50 años 
y su marido de 36. 

Aotecedentes: un matrimonio rao 
deló, él trabajador, hábil, honrado, 
ella buena y hicendosa. Los dos te­
nían su cuartilo alhajado hasta con 
elegttticia, hablan sacado 30.000 rea 
les en la última lotería de Navidad 
y les sonreía «I más apacible bienes­
tar. 

El sábado último, dia de la catás­
trofe, salió «1 marido como todas las 
mañanas al taller del grab'do de la 
casa de la Moneda, en donde era ope 
r^rio düjaoéoen su casa 14.000 rea­
les que había retirado de la caja da 
ahorros para invertirlos en papel de 
la Dtíuda. 

A las dos se intió enfermo y vol-
vlóá su casa. 

—Está mi muger? preguntó á los 
perleros. 

—Si,contestaron: fué a l a com* 
pra á las ocho y á las nueve ya es­
taba de vuelta. 

—Pues yo vengo algo malo... voy 
á ver si me acuesto. 

—Que no sea nada de cuidado ve 
ciño. 

—Muchas gracias. 
Poco después los llamó desde la es 

cakrd. 
—No me respondí-, dijo: están us-

ttüts seguros de que no ha salido 
mi muger? 

SeguiMmos. 
—Pues entonces ha ocuiíido al­

go: llamo y uime lespondcnni se oye 
luido dentro. Hagai ustedes el favur 
de ir ú buscar á un cerrajero. 

El cerrajero llegó con un guardia 
dedrdíi) púb ico, abrió la puerta y 
hallaron á la esposa muerta en me-
di) dü un charco de sangre. Todo 
estaba en desórdan, los cajones do 
la cómoda forzados, ropas por el 
suele. El marido cayó exánime al la 
do de su mujer y los circunstantes 
comprendieron que se hallaban en 
presencia de un doble crimen: el ase 
sinato y el robo. 

Coraepzaron las diligencias para 
averiguar quien ó quienes hablan 
sido los culpables y por un momen­
to pudo creerse que los esfuerzosHm 
manos iban á ser estériles. 

Los vecinos de los cuartos inmedia 
tos no hablan visto á nadie ni ha­
bían oido ruido, los porteros tampo 
co. La puerta de la habitación «sta-
ba cerrada con llave y apareció col­
gada junto á la puerta dentro del 
cuarto. 

La opinión execró al ladrón asesi­
no y compadeció al marido desdi­
chado. 

Dos dias después la opinión varió 
de opinión. 

Hubo alguien que iadicó que el 
esposo tenia una amig¡« intima. La 
justicia la buscó, la halló y la detu­
vo. Interrogado á su vez el afligido 
viudo, dispuso el juez que fuese con 
ducido á la cíiroel y que quedase in­
comunicado 

El secrtto de la sumaria cesará 
pronto y entonces sabremos á que 
atenernos.! 

Pero si resultase lo que ya se sos­
pecha, habria que confesar que no 
son los mas inspirados novelistas lo» 
que hacen las mejores novelas. 

Madrid,se interesó por una infe­
liz muger que halló á una niña re­
cien nacida en un montón de barro 
y que ¿ pesar de ser muy pobra y 
de tener cuatro hijos y dos huérfa­
nos recogidos no vaciló en cogerla y 
adoptarla. -

La caridad premió esle noble ras­
go y se abrió una suscrícióo para 
favorecer á una muger tan digna de 
respeto y de aprecio. 

No faltó quien esplotase el interés 
que inspiraba. 

Otra muger empezó á recorrer va 
rias casis y tomando su nombre pe­
dia dinero para la pobre huérfana. 

La niña abandonada ha muerto 
antes do ayer. 

¿Que se hace dtl producto de la 
suscrición? preguntan algunos pe­
riódicos. 

Que ha de hacerse,si no entregar­
lo á la buena muger que coa sus no 
bles sentimientos ha venido á derra­
mar uu rayo de luz en medio del 
caos que forman en torno nuestro 
las pasiones y lus maldades. 

Por que éi honible lo que pasa. 
Si ios lectores de provincias ven 
esas notas diarias de lus crirneues, 
delitos, picardías é infamias que se 
cometen en Madrid estarán horrori­
zados. 

En uno d»; los últimos diis hubo 
ocho muertes, y riñas de las que re­
sultaron más de treinta heridos. 

En un cafó .le los barrios bajos do 
ce jóvenes que estaban de broroa 
ocuparon dos ó tres mesas, pidieron 
una abundante cena y pusieron 
término á ella arrojando al suelo los 
vasos, platos y botellas. 

Los mozos y las personas qáe ha 
bian en el café se indignaron, hu­
bo palabras primero, después searro 
jaron unos á otros botellas, visos, 
sillas, convirtiese el café en campo 
de Agramante, y terminó la escena 
con la muerte de un pobre camare­

ro q i ! li !g ib i -le I a calle con un ser 
vicio y recibió una puñalada en el 
vientre. 

De robos no hay que hablar. Ti­
madores, espadistas y lidrones vul­
gares han desplegado una actividad 
inconcebible. 

Con los r>l>ge.s que se han esca­
moteado estos^dias habria^para po^ 
uer una relojería bien surtida. 

Además ha sido sorprendida una 
mujer que se habia dedicado á la 
especialidad de desnudar á los niños 
pequeños de ambos sexos. 

Dicen que tiene una cara angelí» 
cal. una amabilidad encantadora. 
Así es, que las niñas y los niños 
oian con gustólos cuentos qua con-
ittba y U seguían seguros de que les 
daría los confites que les ofrecía. 

Una vez seducidos los pequeños 
los llevaba á su casa ó se estraviaba 
con ellos en las afueras, los despoja­
ba de los trages y de los pendientes 
y los dejaba después. 

En pocos dias ha desnudado á cua 
tro ó cinco párvulos. 

Un criado fué despedido por sa 
amo. Vivía este en una casadehués 
pedes y el fámulo cesante, pretestan 
do quele debía una pequeña cantidad 
para saldar sus cuentas, entró y 
aguardó—Le olvidaron y aprova-
chando el olvido so escondió de­
bajo de la cama de su antiguo St-
ñor. Después que le vio llegar y 
acostarse, cuando le creyó dormido 
salió de su escondrijo, abrió una ma 
leta y sustrajo de ell i alhajas y di­
nero. 

Ya lo tenia en las manos, ya se 
consideraba dichoso, cusndo trope­
zó con una silla, la dejó caer, |hizo 
ruido,su amóse despertó sobresalta 
do, encendió luz, dio voces, y el tai­
mado doméstico fué cogido con el 
cuerpo del delito. 

L) iniquidad de los aficionados á 
lo íigeno, nos demuestra también que 
no sotí los mejores actoies los que 
apiaudimosen el teatro. 

Una señora recibió una criada de 
16 á 18 años, muy guapo y muy sim 
pática. 

—La educaré á mi gusto se decía 
...parece buena y lista. 

Tenia la señora u" niño de ocho 
aí̂ os y al dia siguiente de entrar á 
«ervir la nueva criada observó algo 
raro que comunicó á su rñamá. 

Esta alarmada envió á un recado 
á la doméstica, y procuró que hubie 
ra una pareja de orden público en 
su casa para cuando volviera la agrá 
ciada joven. 

Y que resultó? Qne la maritornes 
era un zagalón muy bien disfrazado. 
En su baúl se hallaron todos los ins 
trumentos que sirven á los ladrones 
para desempeñar su cometido. 

¿Quién en vista de estos casos ad­
mite en su casa un criado sin obli­
gar al registro civil á que amplié las 
iuvestigaciones que le ebtán confia­
das? 

La muerte del célebre banquero 
Salamanca ha sido muy sentida Mu­
chos pobres de levita han respirado. 
Era quien mejor los conocía. 

El príncipe bávaro, que en breve 
será esposo de It infanta D.>̂  Paf, vá 
á ser obsequiado: el domingo con 
una gran revista de tropas y desfile, 
el lunes y el martes con ejercicios de 
caballería y de infantería. Por últi­
mo el miércoles, habrá un simulacro. 

Los saldados se dan tono estos dias 
con sus novias. Durante cuatro dias 
van áser objeto de todas las miradas. 

Ha llegado el celebre compositor 
Arrigo Boito. Su óperaM«^í<>/«/es se 
ensaya activamentelen el Teatro Real. 
No debería estrenarse hasta después 
de Carnaval. 

Ahora loque preocupa es los bai­
les de máscaras y entté ellos el lla­
mado el Mochuelo, que es el que más 
boga alcanza. 

Muchos papas y no pocos maridos 
están desesperados. 

Nunca con más razón pueden de­
cir que les han echado el Mochuelo. 

Julio Nombela. 

GUSTAVO DORÉ. 

El telégrafo participa la muerte 
del ilustre pintor y pop^ilar dibu­
jante, cuyo nombre encabeza estas 
líneas y de cuyo fallecimiento di­
mos cuenta i nuestros abonados ea 
nuestro número de anoche. 

Pablo Gustavo Doré, nació en 
Strasburgo el 10 de enero de 1833: 
á la edad de seis años ilustraba los 
libros de historia de la escuda, y te­
nia poco más de diez años, cuando 
publicó sus primeras litografías. En 
1848 publicó «Los trajiajos de Hér­
cules,» serie de dibujos humorísti­
cos, que le dieron gran popularidad: 
desde entonces fué buscado con em 
peño por todos los directores de pe* 
ríódicos ilustrados. 

Estos trabajos, ligeros y fáciles, 
no le apattaron del proyecto que 
acariciaba, y que al fin realizó, de 
ilustrar las obras de los eacritores y 
poetas más famosos. 

Se preparó para ello, ilustrand» 
obras ligeras ó fantásticas. En 1854 
publicó una edición da (RabeUis», 
dibujando unos frailes deliciosos, y 
que después han sido muy copia­
dos. Luego ilustró los cuentos «dro-
laiiques» de B ilzac, y «La Leyenda 
del Judio Errante,» de P. Dupont. 

Considerándose ya suficientemen­
te preparado, emprendió su gr<iu 
obri>, y fueron apareciendo spcesi-
vauíentelas ilustrsiciones de «La di­
vina comedia,» «Don Quijote,» «Pa­
raíso perdido» «Átala,» la «Biblia,» 
y otras qu-ií han hecho justamente 
popular su nombre. 

Al mismo tiempo se dedicó á la 
pintura; sus cuadros son buenos, 
pero su fama de dibujante ha im­
pedido que se le tuviera como pin­
tor la consideración merecida. Sin 
embargo, obtuvo el premio do b9«< 


